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Para los mexica el acto ritual por excelencia era el 
sacrificio humano, realizado con la finalidad de 
consagrar, crear, mantener o restaurar la relación 
existente entre el hombre y lo sagrado, así como 
regenerar y recrear el cosmos y las fuerzas de la 
naturaleza. Es por ello que diseñaron un enorme 
sistema sacrificial, mismo que era la parte funda-
mental de la vida religiosa, y ordenaba los diferen-
tes aspectos políticos, sociales y económicos.1 

En este sentido, se debe considerar que el sacri-
ficio humano fue parte de un complejo sistema so-
cial y religioso en el que la inmolación infantil, tal 
como se verá, dada su naturaleza y composición, fue 
sin duda uno de los rituales de mayor importancia 
dentro del sostenimiento del orden cósmico, de las 
fuerzas telúricas, y de la regeneración del tiempo.

Los niños y las niñas eran sacrificados en dos 
tipos de rituales, aquellos que eran elaborados de 
forma ocasional o los que se realizaban de manera 
periódica dentro del calendario de fiestas mensuales, 
los cecempohuallapohualli. En lo referente a los sacri-
ficios ocasionales, estos se efectuaban en momentos 
determinados que pusieran en peligro la superviven-
cia del grupo, como fueron las heladas y grandes 
sequías, siendo de esta forma una respuesta ante la 
crisis. Igualmente existieron sacrificios ocasionales 
elaborados con la finalidad de tener suerte ante al-
guna batalla, así como conmemoración de nuevas 
construcciones o etapas constructivas. 

Por su parte, los sacrificios periódicos eran rea-
lizados en diferentes momentos dentro del calen-
dario mexica, comenzando en el decimosexto mes 
y continuándose hasta el cuarto mes del siguiente 
año, siendo interrumpidos durante los cinco días 
sin cuenta nemotemi. Estos sacrificios eran de gran 
importancia para el grupo, y tal como ya ha sido 
señalado por diversos investigadores como Johanna 
Broda y Alfredo López Austin entre otros, los sacri-
ficios de niños eran destinados a las deidades de la 
lluvia y los mantenimientos, debido a que mediante 
la inmolación de los niños se pretendía compensar 
y pagar los bienes recibidos, así como pedir nuevas 
lluvias que permitieran el crecimiento de las plantas 
necesarias para el mantenimiento del grupo.2 

Lo anterior fue sin duda uno de los ejes que 
sustentaban el ritual; sin embargo, ciertos aspec-
tos relacionados con los nombres de las veintenas 
y la posición calendárica de las fiestas en las que 
se realizaban los sacrificios de infantes, remiten di-
rectamente a la concepción que se tenía del tiem-
po, el cual era cíclico y recuperable, sujeto a un 
constante proceso de degradación, razón por la 
cual debía de ser regenerado mediante el sacrifi-
cio. Las inmolaciones cumplían así con un doble 
papel, tanto para la regeneración de la tierra mis-
ma y su carácter fértil, a partir del ofrendamiento 
de las víctimas a las deidades encargadas de sumi-
nistrar los mantenimientos, siendo este el aspec-

Los sacrificios de niños entre los mexica cumplían con un doble papel, por un lado se encontraban destinados 
a la petición de lluvias necesarias para los cultivos, a partir de la inmolación de víctimas a las deidades, sien-
do este su aspecto descubierto, mientras que por otro lado, su función intencional era la de restituir el tiempo 
anual. El presente artículo aborda la relación entre este ritual, los mitos cosmogónicos y los ciclos temporales 
presentes en la cosmovisión mesoamericana.
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to descubierto del ritual, mientras que la función 
intencional del sacrificio, la esencia del mismo, era 
la restitución anual del tiempo cíclico. 

El ciclo de sacrificios de niños y niñas 

Antes de continuar es necesario realizar aquí una 
breve advertencia, aunque si bien existe una gran 
polémica en torno a la posición de las fiestas vein-
tenales y su correlación con los meses del calenda-
rio occidental, e igualmente, sobre la utilización 
o no del ajuste del año con respecto al bisiesto,3 
para los fines del presente trabajo mantengo la 
posición de que los grupos mesoamericanos cono-
cían el bisiesto, es decir que sus meses no se des-
plazaban. Asimismo, en cuanto al orden secuen-
cial de las veintenas, se seguirá el registrado por 
fray Bernardino de Sahagún, por ser esta la fuente 
de información más detallada sobre el tema. Reto-
mo también los ajustes que realizó Alfonso Caso 
con relación al calendario gregoriano para el año 
de 1519, trasladándola por un día, atendiendo a 
que según se cree el clímax de los rituales se reali-

zaban en la mayoría de los casos los últimos días 
de la veintena,4 siendo por ello importante que las 
festividades de Huey Tozoztli correspondieran al 
día tres de mayo, y no al cuatro de dicho mes. De 
igual forma, Caso al creer que el inicio del año 
correspondía al Izcalli, ubicó los días sin cuenta 
nemontemi, del 20 al 24 de enero; por mi parte, y 
siguiendo nuevamente a Sahagún, los sitúo del 8 
al 12 de febrero.5 

Finalmente, y tal como se verá más adelante, 
propongo que los nombres de las veintenas no co-
rresponden directamente a fenómenos climatoló
gicos, sino que se encuentran relacionados con 
eventos cosmogónicos, motivo por el cual no resul-
ta posible hacerlos coincidir con las características 
climáticas de una determinada región sin forzar la 
información presente en las fuentes. 

Con base en lo anterior, el año iniciaba durante 
el mes de Atlcahualo, el 13 de febrero, fecha signi-
ficativa dentro de las actividades agrícolas, debido 
a que se trataría del mes en que se comenzaba a 
sembrar, en el momento en que iniciaban las llu-
vias esporádicas y de temporal.6

Fig. 1. Cecempohuallapohualli. Propuesta del autor
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Según se puede apreciar en la correlación pro-
puesta, los niños y las niñas eran sacrificados en 
la temporada de sequía o de lluvias residuales que 
iba desde el mes de Atemoztli del 10 al 29 de di-
ciembre, continuando hasta el cuarto mes Huey 
Tozoztli del 14 de abril al 3 de mayo, culminando 
con la llegada del periodo de lluvias, por lo tan-
to, estarían encaminados a la petición de lluvias y, 
como se verá, a la restitución del tiempo cíclico. 

Atemoztli

El nombre de esta veintena se puede traducir 
como “descenso del agua” y los sacrificios de in-
fantes en dicho mes consistían en la inmolación 
de un niño y una niña en medio del lago de Tex-
coco, a los cuales ahogaban hundiendo la canoa 
con la que los llevaban, con el propósito de solici-
tar la lluvia para comenzar a sembrar el maíz.7 

Según fue registrado por Sahagún, la veintena 
en cuestión era denominada de dicha forma debi-
do a que en esos tiempos comenzaban los truenos 
y las primeras lluvias en los cerros;8 sin embargo, 
en el Códice Telleriano Remensis se registró que: 
“en este mes celebrava[n] la fiesta del abajamiento 
de las aguas del diluvio y por esto le hazía[n] fies-
ta.”9 Lo anterior permite relacionar las celebracio-
nes realizadas en dicha veintena con el diluvio, es 
decir, se rememoraba la destrucción del cuarto sol 
Nahui Atl (4-agua), el cual fue devastado por una 
inundación que duró 52 años, tiempo en el que 
se cayó el cielo y se destruyeron todos los cerros.10 

En la Historia de los Mexicanos por sus Pintu-
ras, al respecto de la destrucción de dicho sol, se 
registró:

En el postrero año que fue sol chalchiutlique, como 
está dicho, llouió tanta agua y en tanta abundancia 
que se cayeron los çielos, y las aguas lleuaron todos 
los maceguales que yvan, y dellos se hizieron todos 
los géneros de pescados que ay… y el çielo ceso 
porque cayó sobre la tierra: visto por los quatro dio-
ses la cayda del çielo sobre la tierra la qual fue el 
año primero de los quatro despues que çesó el sol y 
llouió mucho, el qual año era tochili (sic)…11 

En este sentido, Atemoztli era una fiesta en la 
que se conmemoraba y reactualizaba el mito, lo 
cual explicaría el nombre de la misma, pues al 
hacer referencia a “descenso de las aguas” posible-
mente se refería al diluvio y no al momento en 
que comenzaba a llover. Igualmente mediante los 
sacrificios se ofrendaba a los tlaloque (probable-
mente a los cuatro que fueron creados para soste-
ner el cielo)12 con la finalidad de evitar que el cielo 
se desplomase nuevamente. Iniciaba entonces el 
ciclo de sacrificios de niños, el cual en primera 
instancia se encontraba bajo la petición de lluvias 
para el siguiente ciclo anual, y así mismo, era una 
forma de evitar la destrucción por agua.13 

Izcalli

Continuando con los meses en los que se inmola-
ban infantes, el siguiente del que se tienen referen-
cias es el decimoctavo, con el cual se finalizaba el 
año. El nombre de la veintena es interesante debi-
do a que se le han atribuido diversos significados; 
fray Diego de Durán lo traduce como criarse.14 
Por su parte Graulich propone que se trata de una 
forma sustantiva arcaica del verbo izcalia, “avivar” 
o “resucitar”,15 encontrando también que Torque-
mada y Tovar traducen Izcalli por “resucitado” y 
“revivimiento”.16 

En cuanto a los sacrificios, fray Diego de Durán 
registró que se inmolaban niños y niñas en el cerro 
Tláloc y Matlacueye así como en algunas quebradas 
y cuevas,17 e igualmente se realizaban diversas cere-
monias en honor al dios del fuego Xiuhtecuhtli,18 
con la intensión de finalizar el año y de regenerar-
lo mediante el uso del fuego.19 Por otro lado, cada 
cuatro años se realizaban ritos relacionados con los 
infantes, a los cuales se les estiraban los miembros, 
se les agujeraban las orejas, les hacían bailar y les 
daban a beber pulque para emborracharlos.20 Izca-
lli era también la veintena en la que se conmemo-
raba la destrucción del mundo y de los diferentes 
soles que existieron antes del surgimiento del quin-
to sol, en especial al Nahui Quiyahuitl (4 Lluvia) 
que fue destruido por el fuego.21
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En el Códice Telleriano Remensis se refiere que 
Izcalli era: “la fiesta de pilquixtia la natura huma-
na q[ue] nunca se perdió en las vezes q[ue] se per-
dió el mundo”,22 y más adelante se agrega: 

de cuatro e[n] 4 años ayunava[n] otros ocho días 
e[n] memoria de las tres vezes q[ue] se a perdido el 
mundo y asi lo llama[n] a este cuatro vezes señor 
porq[ue] se perdia este no se perdia y dizen la fiesta 
de la renovacion y asi dizen q[ue] acavado este ayu-
no y fiestas se volvían los hombr[es] como niños los 
cuerpos o y asi para represe[n]tar esta fiesta e[n] el 
bayle traya[n] vnos niños de las manos.23

En esta referencia se observa en primera instan-
cia la relación directa que tenía la infancia con la 
idea de “rejuvenecer”, es decir, con lo que es nue-
vo; se dice que los hombres regresan a ser como 
niños, se regeneran al igual que el año, aspecto 
que era simbolizado mediante la danza, utilizando 
a los niños como forma de representar dicha rege-
neración. Resulta revelador que los niños fuesen 
parte esencial dentro de las festividades de dicho 
mes, momento en el cual se culminaba el año, 
mediante rituales destinados a la renovación del 
tiempo y que a la vez rememoraban los soles pa-
sados, la destrucción y con ello a su vez, la recrea-
ción y regeneración.

Posteriormente los sacrificios se detenían por el 
lapso de cinco días, los nemotemi, periodo signifi-
cativo debido a que se trataban de días sin cuen-
ta, los que eran considerados aciagos, y en los que 
se realizaban ayunos, además de que la gente se 
abstenía de tener relaciones carnales. Era en sí un 
periodo liminar o de transición en el que se de-
tenía el trascurrir del tiempo. Bajo aspectos míti-
cos, los Nemotemi representaban el retorno al caos 
posterior a la destrucción de los soles y el tiempo, 
previos al resurgimiento de la cuenta de los días, 
es decir, a una nueva creación.

Atlcahualo o Cuahuitlehua

Iniciaba después el año, el cual era celebrado en la 
veintena de Atlcahualo, fiesta dedicada a los tlalo-

que y en la que los principales ritos eran los sacrifi-
cios de infantes en los diversos cerros de la Cuenca 
de México y en el centro de la laguna, debido a la 
concepción que de ellos se tenía, pues eran estos, 
como se ha mencionado anteriormente, los que 
representaban la regeneración. 

Atlcahualo, cuyo nombre se puede traducir como 
“se dejan o terminan las aguas”, también era cono-
cido como Cuahuitlehua, y Xilomaniztli,24 término 
este último que hace referencia al maíz tierno, de-
bido a que “la pintaban con unas maçorcas de maíz 
en el puño, antes de cuajarse el grano… q(ue) quie-
re decir q(ue) tiene en la mano xilotes.”25

Durante las fiestas de este mes se acostumbraba 
levantar en todas las casas y palacios unos palos 
largos en los cuales se colocaban papeles (a manera 
de banderas) untados de ulli derretido,26 con las 
que según Broda se produciría el verdor, el retoño 
y el crecimiento.27

Un aspecto central de esta fiesta era la reactua-
lización del mito descrito en el Códice Chimalpo-
poca en el que se narra cómo Huémac, gobernante 
de Tollan, tras jugar a la pelota con los tlaloque 
y ganarles les exige joyas en lugar de las mazor-
cas de maíz que ellos le ofrecían. Al burlarse de 
los dioses, estos deciden irse y llevarse con ellos la 
lluvia, lo que causó una severa sequía que fue la 
causante de la destrucción de Tollan. Al cabo de 
cuatro años los tlaloque aparecieron nuevamente 
y exigieron el sacrificio de la hija del Cuahtlatoa 
mexica Tozcuecuex, la niña Quetzalxoch, quien fue 
inmolada en la laguna de Pantitlán. Acabado el sa-
crificio, los tlaloque se le aparecieron a Tozcuecuex 
anunciándole el fin de los tolteca y el inicio del 
periodo mexica,28 es decir, el nacimiento del quin-
to sol.

Este mito, además de justificar la hegemonía 
mexica ante los demás pueblos, representa el ini-
cio mitológico de los sacrificios de infantes, mis-
mo que será representado anualmente mediante 
la inmolación de una niña en un cerro allende a 
Pantitlán, representante de la primera víctima y a la 
que se le otorgaba el nombre de Quetzalxoch. 

En términos cosmogónicos, la fiesta Atlcahualo 
era la conmemoración del surgimiento del quinto 
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sol. Recordemos entonces que durante el mes de 
Izcalli, se conmemoraba el cataclismo que había 
quemado a la tierra, quizás una alusión de la terri-
ble sequía que destruyó a los toltecas por la trans-
gresión de Huémac. Posteriormente, al regresar los 
tlaloque y tras el sacrificio de la hija de Tozcuecuex, 
llovió sin parar por cuatro días y el agua fue comi-
da “atl quallo” por la tierra.29

El final de la época tolteca marca la conclusión 
de una era, la cual termina mediante un cataclis-
mo, la propia sequía, restaurándose el caos previo 
al advenimiento de los mexicas, señalados por los 
tlaloque como los nuevos sustentadores del mun-
do, surgiendo con ello una nueva edad dorada, el 
nuevo sol Nahui Ollin (4 movimiento).

Los sacrificios del inicio del año tenían como fi-
nalidad el recrear el momento mítico del comienzo, 
reactualizando la cosmogonía, a la vez que regene-
raban el tiempo cíclico. Igualmente se honraba a 
los tlaloque para que mandaran las lluvias necesa-
rias para comenzar la siembra, justo al final de la 
temporada de sequía, restituyendo mediante el sa-
crificio las lluvias que se dieron en el inicio, las que 
deberían de ser comidas por la tierra para que esta 
comenzara a germinar y diera sus frutos. 

Al punto se nubló e inmediatamente llovió y llovió 
muy recio: en cuatro días que llovió, cada día y cada 
noche, fue comida el agua.30 Brotaron luego las di-
ferentes hierbas comestibles y todas las hierbas y el 
zacate, y nacieron por demás y se criaron los frutos 
de la tierra. Sembró el tolteca, y cuando llegamos 
los veinte y los cuarenta (días), se hizo redonda la 
mata de maíz y temprano se dió el humano mante-
nimiento.31 

De esta forma, la creación del mundo se pro-
duce cada año en el final de la temporada seca, 
durante el invierno, momento en el cual las ener-
gías del cosmos y de la tierra parecen haberse ago-
tado, las plantas se marchitan, la tierra se oscure-
ce, lo que representa una amenaza para la vida, es 
por ello que se requiere la regeneración del mis-
mo, regresar al momento mítico del principio.32

Lo anterior comienza desde la veintena de 
Izcalli mediante los rituales de purificación por 

fuego, continuando con la abolición del tiempo 
transcurrido33 durante los Nemontemi, para co-
menzar nuevamente con la creación, al comienzo 
del año mexica, correspondiendo en este caso con 
la aparición de las primeras lluvias de temporal y la 
vegetación.

Tlacaxipehualiztli

Los sacrificios de infantes continuaban hasta la lle-
gada de las lluvias,34 aunque en menor proporción 
que en Atlcahualo, y ocupando en algunas ocasio-
nes un papel secundario dentro de los rituales. 

Tozoztontli

En este mes se sacrificaban cuatro niños esclavos 
de edad de cinco a siete años a Tláloc y sus cuer-
pos eran arrojados dentro de una cueva.35 Asimis-
mo, en el Códice Maglabechiano se menciona que 
en este mes dedicado a la diosa Chalchiutlicue se 
sacrificaban niños y niñas pequeñas, así como re-
cién nacidos; a dicha fiesta denominaban también 
como tlicoque pipiltontli.

Huey Tozoztli

Los sacrificios de infantes culminaban con las 
celebraciones elaboradas durante el cuarto mes 
Huey Tozoztli. La fiesta estaba consagrada al dios 
del maíz Chicomecoatl-Cinteotl,36 y según fue re-
gistrado por Diego de Durán, se realizaban sa-
crificios de infantes en los cerros y de una niña 
en medio de la laguna, a la par de que se co-
locaba en el Templo Mayor un gran árbol cor-
tado para ello al que denominaban como Tota 
(nuestro padre), así como a otros cuatro (los de 
las cuatro esquinas del mundo).37 Por su parte, 
en el Códice Maglabechiano se menciona que los 
padres ofrecían a los niños de teta al demonio 
en forma de sacrificio, invitando a comer a sus 
parientes.38 Igualmente, Juan Bautista Pomar re-
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fiere que en las fiestas a Tláloc, realizadas por el 
mes de mayo, eran degollados en el cerro homó-
nimo entre diez o quince niños de siete u ocho 
años de edad.39

En la siguiente tabla se consignan los meses en 
los que se inmolaban infantes, los diferentes as-
pectos referentes a los mitos cosmogónicos y los 
fenómenos a los que se hace referencia.

Fiesta Fechas correlativas
Conmemoración de mitos 
cosmogónicos

Fenómenos referidos

XVI- Atemoztli 11 de diciembre 
a 30 de diciembre

4º sol Nahui Atl
Destrucción del mundo por el 
diluvio

XVII- Tititl40 30 de diciembre 
a 18 de enero

2º sol, Nahui Ehécatl 
Destrucción del mundo por 
grandes vientos

XVIII- Izcalli 19 de enero a 
7 de febrero

3º sol, Nahui Quiahuitl
Destrucción por fuego. 
Sequía. Final del periodo Tol-
teca 

Nemontemi Periodo de transición liminar

I- Atlcahualo o
Cuahuitlehua

13 de febrero 
a 4 de marzo

Surgimiento de una nueva 
era, el quinto sol.
Reactualización del año 
solar.

La nueva era

II- Tlacaxipeualiztli
5 de marzo 
a 24 de marzo

El nuevo sol La nueva era

III- Tozoztontli
25 de marzo 
a 13 de abril

No relacionado No relacionado

IV- Huey Tozoztli  14 de abril 
a 3 de mayo

No relacionado Inicio de la temporada 
de lluvias

La regeneración cíclica del tiempo

Como se ha visto hasta aquí, los sacrificios de in-
fantes eran efectuados dentro de momentos im-
portantes relacionados con el final e inicio de los 
años. Lo anterior es significativo en el análisis del 
ritual, pues tal como se ha ido mencionando, ade-
más de que las inmolaciones estaban destinadas a 
pedir las lluvias y controlar los factores climatoló-
gicos, aspecto que ya ha sido ampliamente descri-
to por varios investigadores, tenían también una 
gran importancia dentro de la regeneración cíclica 
del tiempo.

Respecto a lo anterior, se debe mencionar que 
dentro de la cosmovisión mesoamericana exis-
tía una clara degradación cósmica continua en la 
que todos los seres, las cosas y la Tierra envejecían 
anualmente.41 Asimismo, el tiempo declinaba y 
moría cada año mediante la pérdida de energía, 
aspecto que se contemplaba con la desaparición 
de la naturaleza, y de igual forma cada 52 años se 
desgastaba totalmente, renaciendo o regenerándo-
se mediante la muerte sacrificial de un mancebo, 
de cuyo pecho se extraía el fuego nuevo, símbolo 
del tiempo joven.42 

El ciclo de los sacrificios de niños y niñas

mesoamericanos 13.indb   28 21/05/13   16:48



ALEJANDRO DÍAZ BARRIGA 29

Este sistema degradable se puede ejemplificar 
en las distintas etapas de la creación en las que 
aparecen diferentes soles que por ser imperfectos 
fueron destruidos o muertos al llegar a su vejez. 
En la Leyenda de los Soles se corrobora cómo el 
tiempo, el espacio, los soles y los dioses formaban 
parte de un orden condenado a la destrucción, a 
transformarse y a ser recreados y destruidos una y 
otra vez;43 es por ello que resultaba tan imperiosa 
la necesidad de restituir la energía cósmica que se 
encontraba en un desequilibrio incesante.

Es pues que en dichos mitos cosmogónicos, 
realizados en un momento primordial in illio tem-
pore, quedó presente la estructura degradativa del 
tiempo, y de igual forma, señalan el propio senti-
do cíclico del mismo, pues siempre se regresaba al 
punto inicial, pasando por diferentes periodos, el de 
inicio, la instauración del caos y destrucción, el pe-
riodo liminar en los instantes en los que se regene-
raba la energía cósmica, y nuevamente el comien-
zo mediante una nueva creación. 

Asimismo, el tiempo como parte del cosmos 
era cíclico en contraposición al tiempo lineal, lo 
cual queda demostrado en la estructura del calen-
dario, tanto del Tonalpohualli como del Xiuhpo-
hualli; siempre regresaban al momento del ini-
cio, regenerándose una y otra vez por medio del 
sacrificio. La creación siempre estaba vinculada 
al ritual sacrificial pues era mediante este que se 
culminaba todo acto creador; el quinto sol nace 
de la inmolación de Nanahuaztin, sin embargo, el 
sol no se movía, fue necesario para crear el movi-
miento el sacrificio de todos los dioses.44 Igual fue 
el origen de la estrella de Venus, la cual surgió a 
partir del sacrificio de Quetzalcóatl.45

Al igual que lo que ocurría con los ciclos de 52 
años, cada año era necesario reactualizar la crea-
ción, regresar al inicio cíclico del tiempo median-
te los sacrificios, lo que ocurría por medio de una 
serie de actos rituales encaminados a la restitución 
de la energía cósmica. El año culminaba desde el 
decimoséptimo mes, en Tititl, mediante diversos ri-
tuales que tenían como fin abolir el tiempo trans-
currido. El nombre de este mes es de difícil inter-
pretación, fray Diego de Durán lo traduce como 

estirar, debido a que pintaban “…en el cielo dos 
niños estirándose el uno al otro, al mesmo modo 
que nosotros pintamos el signo de Geminis…”46 
Por otro lado, quizás se le pueda traducir como 
“nuestro vientre”, tal como fue propuesto por Ve-
ytia.47 Por su parte, Graulich refiere que el nombre 
en otomí para dicho mes significaba “viejo”, y en 
matlazinca “antepasado”,48 nombres interesantes 
debido a su relación con los rituales que se rea-
lizaban, sobre todo en cuanto a las advocaciones 
divinas a las que estaba dedicado dicho mes.

Respecto a la traducción de estirar, Graulich, 
con base en las ruedas del calendario de Tovar, da 
cuenta de que el mes es ilustrado con un viejo que 
se esfuerza por tensar una cuerda, formando un 
nudo en un extremo, y en donde se registró: “así 
estiran y sustentan los dioses la machina del mun-
do contra la gran violencia de los vientos porque 
no lo destruyan”.49 

Más adelante Graulich agrega: “Se tendían 
cuerdas para evitar que los vientos destruyeran el 
mundo: evidentemente se quería evitar la catástro-
fe que había terminado con el Sol de Viento…”50 
En este sentido, la fiesta era una representación 
del segundo sol o Nahui Ehécatl (4 Viento), aspec-
to interesante debido a que como se ha visto, en 
los últimos meses del año se representaba la des-
trucción de los soles anteriores al surgimiento del 
quinto sol, y del inicio del mundo mexica. 

En lo que respecta a la traducción de “nuestro 
vientre”, es probable que se estuviera refiriendo 
al vientre materno, lo anterior con base en que la 
deidad a la que se le inmolaba era la diosa Ilamate-
cuhtli, la diosa anciana, llamada por otro nombre 
Tonan, “nuestra madre”.51 A esta diosa se le conoce 
también como Cihuacóatl o Coatlicue, esta última 
la madre de los dioses Huitzilopochtli, Tezcatlipoca 
y Quetzalcóatl, además de ser la esposa del dios del 
fuego Huehueteotl.52

En esta fiesta se sacrificaba a una víctima re-
presentante de la diosa, inmolándose a una mu-
jer anciana, quien era decapitada en el templo de 
Huitzilopochtli, y un sacerdote vestido como la 
diosa tomaba su cabeza, dando vueltas arriba del 
templo, bailando y guiando a un cortejo de repre-
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sentantes de todos los dioses.53 El que personifica-
ba a la diosa, ejecutaba una danza dando pasos ha-
cia atrás, aspecto que, tal como señala Johansson, 
probablemente tenía un carácter “regresivo” de la 
vejez del año.54

El sacrificio resulta de singular importancia, 
pues el hecho de la inmolación de una anciana, 
en contraposición de los sacrificios de infantes al 
inicio del año, muestra la importancia que tenían 
los niños como renovadores del tiempo. En este 
sentido, la anciana representa el año desgastado, el 
cual tiene que morir para que vuelva a reiniciarse, 
para que regrese en forma de “niño”.

Seguiría entonces la fiesta de Izcalli, la que ya se 
ha mencionado, y cuyo carácter central dentro de 
la regeneración cíclica del tiempo estaría en torno 
a los rituales de fin de ciclo, y a la preparación del 
siguiente por medio de la purificación del fuego. 
En dicho mes también se conmemoraba al dios 
anciano, a Huehueteotl, deidad del fuego, nombra-
do también como Xiuhtecuhtli, patrono del tiem-
po.55 La intención final de estos dos meses era la 
de abolir el tiempo trascurrido preparando la res-
tauración del caos primordial y posteriormente la 
repetición del acto cosmogónico de la creación. 

Queda claro el esquema degradativo, mediante 
el cual se da la abolición del tiempo, llegando pos-
teriormente al periodo liminar, los nemontemi, en 
los que no existe el tiempo ni el espacio, mientras 
que se instaura el caos previo al renacimiento en el 
mes de Atlcahualo, regresando al momento inicial, 
al tiempo mítico, in illo tempore en que se produjo 
el año.

Como ya se ha mencionado, Atlcahualo repre-
senta el inicio de un nuevo ciclo, es la repetición 
cosmogónica del tiempo, el nacimiento de una 
nueva era en todo su sentido, y los sacrificios de 
infantes tenían como función primordial la rege-
neración, no tan solo de las plantas y las lluvias, 
sino del tiempo y del quinto sol.
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